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C ON cierto aire melancólico, Carolyn 
: Munro abandona el escenario vera
niego para meterse en el otoño, que 

llegara en la madrugada de mañana. Bello 
adiós a un verano que le deparó salud 
—está a la vista—, dinero —por su trabajo 
junto a Richard Burton— y amor —esto 
lo suponemos. (Foto Radial Press.)
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g A tneopaddod de la Sociedad de los 
I Madones para soludonor los con- 
la flictos politicos quo desencadenó 
(a segundo guerra mundial no impidió 
a los vencedores de la misma la pla
nificación de una nuevo orgonizodón 
ferendo de Yalta y que odquirirío corto 
y padecer los condicionamientos de lo 
precedente.

En 1944, las petendos oiiados re
unidas en Washington elaboraron los 
bases de lo nueva orgonizodón, que se
ría muncioda ol mundo durante lo con
ferendo de Yolto y que adquirió corto 
de naturaleza o partir de lo conferen
do de Son Francisco, celebrada en abril 
de 1945: en ello, los cincuenta nodo- 
nes asistentes aprobaron la corta de 
los Nociones Unidas, que entraría en 
vigor o portir del 24 de octubre del 
mismo año.

lo proclamado, poniendo de relieve 
que las razones reales que condujeron 
a su creación no fueron otras que 
la necesidad, por parte de las po
tencias hegemónicas, de cubrir con 
un manto de legalidad internacional 
la defensa de sus intereses económi
cos y políticos. La sombra del repar
to del mundo realizado en Yalta ha 
planeado desde sus orígenes sobre 
la actuación de las Naciones Unidas.

f

LA GUERRA: PARADOJICA
DEFENSA DE LA PAZ

<

ESTRUCTURA Y FUNCION 
DE LA ORGANIZACION

Un ejército de soldados con cascos 
azules es un curioso símbolo de una 
organización creada para velar por 
la paz internacional: Corea (1950), 
Chipre (1964), el Canal de Suez 
(1956), y, sobre todo, el Congo (1960- 
1964), fueron testigos del desenmas
caramiento de los intereses reales 
que latían bajo las declaraciones de 
buenos propósitos.

La organización básica de la O. N. U. 
se halla integrada por seis unidades: 
Asamblea General, Tribunal Inter
nacional de Justicia, Consejo de 
Segmídad, Consejo de Fideicomi-

Económico y Social 
y Secretariado. El 

para satisfacer 
el objetivo de favorecer el pro
greso económico y social de todos 
los pueblos por medio de la coope
ración internacional Su trabajo, a 
través de las Comisiones Económicas 
Regionales (CEPE, CEPAL. CEALO. 
CEPA), si bien no puede de
cirse que haya cumplido los obje
tivos propuestos, ha quedado, en 
cuanto a nivel de utilidad, bastante 
por encima de los organismos espe
cíficamente políticos. Esto puede ser 
dicho con mayor razón aún de al
gunas agencias especializadas, como 
la UNICEF (Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia), la OMS 
(Organización Mundial de la Salud) 
o la FAO (Organización de la Ali
mentación y la Agricultura), 
cuyas actuaciones se presentan 
hoy quizá como la mejor justifica
ción real de los esfuerzos exigidos 
por la creación y sostenimiento de 
la O. N. U.

No puede decirse lo mismo de 
aquellos organismos a los que, de 
cara a la opinión pública, quedan re
ducidos las Naciones Unidas (Asam- 
blea General, Consejo de Seguridad 
y Secretariado) , encargados de cum
plir la función esencial para la que 
la O. N. U. fue creada.

La Asamblea General es el órga
no deliberativo compuesto por todos 
los países miembros, a razón de voto 
por país, encargado de decidir sobre 
las cuestiones importantes por una 
mayoría de dos tercios.

El Consejo de Seguridad está con
cebido como órgano ejecutivo, que se 
compone de 15 miembros, de los cua
les 10 son alternantes y cinco per
manentes y con derecho a veto (Es
tados Unidos, U. R. S. S., Gran Bre
taña, Francia y China Popular —que 
ha sustituido recientemente a For
mosa).

El Secretariado General es el ór
gano administrativo. Su titular es 
nombrado por la Asamblea General, 
a propuesta del Consejo de Seguri
dad. Se han sucedido hasta ahora en 
el cargo cuatro personajes: Trygve 
Lie (1948-1952), Dag Hammarskjold 
(1953-1981), U Thant (1981-1971) y 
Kurt Waldheim, actualmente en fun
ciones.

TRES ETAPAS
DE SU EVOLUCION

La historia de las Naciones Unidas 
puede dividirse en tres grandes 
períodos:

La O. N. U., como club ameri
cano: Los deseos de Wáshington 

constituían ley ante la impotencia, 
no éxenta de protestas, de los países 
perjudicados. Rusia y sus satélites se 
mantenían a la defensiva, utilizando 
el derecho de veto como única posi
ble arma de contención.

CUMPLIO
(?) La O. N. U., asaltada por los paí

ses recién independizados: La 
oleada de naciones africanas y asiá
ticas que pasaron de una situación 
colonial a la independencia política, 
y que una tras otra comenzaron a te
ner representación en el parlamento 
internacional dificultó grandemente la 
instrumentación de la organización 
por parte de los Estados Unidos, que 
tuvo que encargarse directamente de 
defender en la palestra mundial sus 
minados intereses.

(?) La O. N. U., casi reducida a «fe
ria de la palabra»: La impunidad 

con que las grandes potencias desoyen 
1M resoluciones del Consejo de Segu
ridad (recordemos, como ejemplo, In
glaterra ante Gibraltar, Estados Uni
dos frente a Vietnam y Oriente Me
dio, la U. R. S. S, ante Checoslova
quia, etc.), y la decisión por parte de 
las mismas de conducir su política 
internacional a través de canales que 
no pasan ya por la O. N. U., imida a 
la escéptica reacción de los países del 
«tercer mundo», deseosos de construir 
ima «O. N. U. de los pobres» (obje
tivo fundamental de la reciente con
ferencia de Argel), ha convertido a 
las Naciones Unidas en una especie 
de Hyde Park, donde las naciones más 
débiles dan rienda suelta a su deses
peración y su impotencia a través de 
una simple violencia verbal. (Recuér
dese a este respecto el reciente dis
curso del representante cubano sobre 
los últimos acontecimientos chilenos.)

LA XXVIII ASAMBLEA 
GENERAL

TURBIOS INTERESES BAJO 
BELLAS PALABRAS

La declaración de propósitos y 
principios de la O. N. U. es una 
conmovedora muestra de filantropía 
y solidaridad humana: <Mantener la 
paz y seguridad internacionales. Des
arrollar relaciones amistosas entre 
las naciones. Cooperar intemacio- 
nalmente en la resolución de los 
problemas humanitarios, culturales, 
sociales y económicos y en la pro
moción del respeto por los derechos 
humanos y las libertades fundamen
tales. Ser un centro que armonice 
las acciones de las naciones para al
canzar esos fines comunes.» <Las 
Naciones Unidas se basan en la 
igualdad soberana de todos sus 
miembros. Los países miembros ha
brán de saldar las disputas inter
nacionales por medios pacíficos y 
sin poner en peligro la paz, la segu
ridad y la justicia.», etcétera.

La actuación posterior de la O. N. U. 
ha dotado a tan sonoras declaracio
nes de un contenido semántico en 
ocasiones absolutamente huero y, a 
veces, manifiestamente antagónico a

La nueva O. N. U., con China popu
lar en su Consejo de Seguridad y la 
inau^rada presencia de las dos Ale- 
manias (además de la recién inde
pendiente Bahamas), ha comenzado 

18 de este mes su XXVIII Asamblea 
General, en la que España estará re
presentada por su ministro de Asun- 
tos Exteriores, don Laureano López 
Rodó.

El secretario general, Kurt Wald
heim, parece decidido a poner solu
ción al ininterrumpido proceso de 

del organismo internacio
nal. Tarea prometeica para la que 
los simples buenos deseos parecen un 
arma más bien pobre. El papel esen- 
ciáJ Qus cics6nip6ñarán los sotsnta. vo- 
tos controlados por los países no ali
neados, en un ambiento caldeado por 
recientes y dramáticos sucesos mun
diales, permiten predecir que la tras
cendencia de la Asamblea quedará 
recluida en el sonoro y etéreo reino 
^®j.^ palabras, sin acceder al ingrato 
y difícil terreno de los hechos. Los te- 

® debate (descoloniza
ron, desarme, guerras de Oriente 
^óximo y sureste asiático, usos pací
ficos del espacio, usos pacíficos de los 
fondos marinos, «apartheid», Corea) 
son una perita an dulce para que se 
despliegue la inflación lingüística. Es 
tnstemente previsible que los buenos 
deseos se estrellarán, una vez más, 
contra el muro de las frustrantes rea
lidades.

(Servicio de Documentacióii.)
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L
O ha dicho Miguel Muñoz, entrenador sempiterno del Reai Madrid. «Esta 

no es íiQ Liga de los extranjeros, sino lo Liga de los leñeros». Y, lógica- 
mente sus declaraciones han tenido amplio eco en todo el mundillo fut

bolístico nocional. Nosotros hemos recogido simplemente la voz de la calle. 
El aficionado es el más interesado en ver un auténtico espectáculo. Pero el 
aficionado, también, justo es reconocerlo, es porte de culpo de lo que sucede 
en los campos de fútbol por su apasionamiento. Todo el problema se centra 
en la opinión «desapasionado» de cuatro protagonistas:

El AFICIONADO. El CLUB, El ARBITRO, EL FUTBOLISTA.

LOS nombres en este caso son lo de 
inenos. Son posturas que estamos com
pletamente convencidos están represen

tadas plenamente en los consultados, Y he 
aquí el resultado de esta encuesta anóni
ma. Vale la pena meditar.

EL ARBITRO.—Nosotros tenemos órdenes 
rigurosas de velar por el cumplimiento del 
Reglamento y de que en los campos de fút
bol siempre impere la máxima deportivi
dad. Y estas órdenes, pese a quien pese, 
hemos de cumplirías a raja tabla. No admi- 
tirémos el más mínimo gesto y estamos 
dispuestos, lo saben los clubs y les jugado
res, a no tolerar el juego violento ni los 
malos modos de los futbolistas en el campo.

EL CLUB—El problema es mucho más 
complejo de lo que asegura el árbitro. In- 
dudablemente, todavía no se ha inventado 
un modo de juzgar los partidos más ecuá
nime que los arbitrajes. Pero lo que no se 
puede tolerar es que cuando nuestro equi
po juega fuera, todos los millones que 
hemos invertido en preparar una planti
lla o en adquirir un buen jugador extran
jero queden en el arroyo por una equivo
cación arbitral. A los clubs modestos, los 
arbitrajes les perjudican, ¡qué duda cabe!,

À

■TMESAriiB
DONDA CON UN 

ARBITRO, UN ATI 
CIONADO, UN FUT 

BOLISTA Y UN 

k SS
CLUBTODOS 
ELLOS ANO 
¿ MIMOS

pero no 
derosos.

pierden tanto como los clubs po- 
El club poderoso tiene '^obliga- 

Clon» de ganar títulos. Dos puntos perdi
dos por un mal arbitraje pueden suponer 
la pérdida de la oportunidad de alcanzar 
ese titulo, y consideramos que todos los 
intereses que se juegan en una competi
ción no pueden quedar al arbitrio de un 
juez, que, como humano, puede cometer 
errores. Esos errores, a un Granada, una 
Real Sociedad, etc., les pueden suponer 
quedar al fin de la Liga clasificados en 
quinta posición en lugar de en cuarto pues
to. Pero a un equipo grande le cuesta mi
llones que pierde por no poder disputar 
a la temporada siguiente partidos de ca
rácter internacional tales como la Copa 
de Campeones de Liga de Europa, de Cam
peones de Copa o la Copa de la U. E. P. A.

EL ARBITRO.—A nosotros eso no nos in
teresa. Lo que importa es que se cumpla el 
Reglamento. Y si nos equivocamos de bue
na fe, la culpa es del sistema, no nuestra.

EL AFICIONADO.—Yo quiero ver fútbol, 
sí. Pero, hay que reconocerlo, quiero que 
gane mi equipo. Y la única forma de que 
gane mi equipo es tener la garantía de un 
arbitraje imparcial, que no se deje influen
ciar por el nombre de un equipo o de un 
jugador.

EL FUTBOLISTA. — Nosotros queremos 
jugar, pero no nos dejan las defensas con
trarias, los jugadores leñeros. Nosotros te
nemos una prima de fichaje más o merits 
elevada y un sueldo mensual que, más bien 
es pequeño. Nuestra verdadera ganancia 
está en las primas, en jugar todos los do
mingos. Si nos lesionan, nada podemos ha-

Los innumerables in-
tereses que mueven al 
fútbol actual son la 
causa del juego violen
to que se practica en 
los terrenos de juego
con lo que hay que acabar.

EL ARBITRO.—No piensa lo mismo el afi
cionado de casa que el que viaja con su 
equipo. Lo que en casa está considerado 
como juego viril, para el equipo de fuera 
es juego Solento.

EL CLUB.—De acuerdo, pero ustedes los 
árbitros son los que muchas veces exaspe
ran a esa afición con un arbitraje desdi
chado. A fuerza de haber dicho todo el 
mundo que los árbitros son caseros o que 
se inclinan por los equipos grandes resul
ta que esta temporada la han tomado con 
los poderosos. Y eso lo hacen basados en 
su impunidad y en que sus decisiones son 
inapelables.

EL ARBITRO.—El aficionado sólo ve las 
faltas del contrario. Por otra parte, cuando

cer. y nuestro destino, en

Cuanto 
mejor es 
el jugador, 
más se 
convierte 
en blanco 
de la dureza 
del contrario
este caso, será

ei banquillo. No nos interesa estar, de su
plentes y, es lógico, procuramos evitar esas 
lesiones. No hay quien tenga arrestos su
ficientes para entrar en el área cuando se 
juega frente a un equipo fuera de casa. Es 
la propia afición la que echa a los árbi
tros encima de nosotros.

EL ARBITRO.—Nosotros castigamos to
da clase de faltas, sin dejamos influenciar 
ni por el nombre del equipo que juega ni 
por los chillidos del público. Ahí está el 
caso reciente del Madrid-Murcia. Faltaban 
cinco minutos para el final y el árbitro de 
turno no dudó en señalar con la máxima 
sanción una falta cometida por im defensa 
madridista. Y mi colega sabía perfecta
mente que eso era echarse el público en-

EL CLUB.—Un momento. El árbitro de 
ese encuentro no dudó, como dicen, en se
ñalar penalty por la jugada que todo el 
mundo vió en televisión era merecedora del 
máximo castigo. Es cierto. Pero, con ante
rioridad, se saltó a la torera otras faltas 
que merecían el mismo castigo.

EL FUTBOLISTA.—Si soy defensa y jue
go en mi campo, sé que obro con más im
punidad que si juego en campo contrario. 
Eso lo sabemos todos los jugadores. Por el 
contrario, si soy delantero, sé que jugando 
en casa tengo más ^libertad» y apoyo por 
parte del árbitro.
- EL AFICIONADO.—Todos los equipos que 
vienen a jugar contra nuestro club en casa 
vienen solamente a defenderse. Y no du
dan en recurrir a toda clase de medios para 
evitar que les metan un gol. Con eso es

un jugador pelea fuera de su campo, hace, 
teatro ante faltas normales, muchas veces 
para «calentar» al público. Y lo que son 
simplemente azares del juego, ellos lo con
vierten, con su teatro, en faltas monstruo
sas. Tenemos que estar precavidos contra 
eso.

EL AFICIONADO.-¡Narices! Yo veo las 
cosas como son. Lo que resulta es que to-- 
dos los árbitros la tienen tomada con mi 
equipo.

EL FUTBOLISTA.—Nosotros no hacemos 
teatro. Nos dan y, lógicamente, tenemos 
que dolemos.

EL CLUB.—Lo que sucede es que está 
demostrado que para jugar fuera de casa 
hay que salir con los jugadores amuralla
dos. Los equipos en su feudo actúan más 
impunemente.

EL ARBITRO.—Esta temporada se está de
mostrando, concretamente, que no es asi. 
Y ahí están los resultados adversos que 
han conseguido en su campo el Madrid y 
el Barcelona, pongo por caso.

EL AFICIONADO. — ¡Por los arbitrajes 
tan descarados de los colegiados de turno! 

EL FUTBOLISTA.—Lo cierto es que nos 
dan cada leñazo que no se puede jugar. 
Salir al campo, muchas veces, cuando el 
equipo juega fuera de casa, es exponerse 
a perder una pierna.

EL ARBITRO.—La culpa es del público, 
que muchas veces apoya las «teatralida
des» de sus jugadores y considera asesinos 
a los jugadores del equipo contrario. Y si 
la afición y los clubs no nos ayudan, nos
otros no tenemos la culpa del juego vio
lento.

SOLUCIONES
EL CLUB.—El problema es más comple

jo dé lo que parece. La solución podia es
tar, por ejemplo, en contratar árbitros ex
tranjeros y que no supiesen que iban o 
arbitrar hasta última hora. Y que apliquen 
el Reglamento con el mismo rigor para el 
equipo de casa que para el que juega fuera.

EL FUTBOLISTA.—A nosotros nos intere
sa ganar y poder jugar. Lo que hay que 
conseguir es que los jugadores que salen 
al campo con el decidido propósito de re
partir leña sean castigados con dureza. Pe
ro que los árbitros sepan ver lo que es 
mal intencionado con lo que es simple
mente la dureza propia del fútbol.

EL ARBITRO.—Ni mucho menos. La so
lución es que los equipos salgan a jugar 
al campo con la máxima deportividad, sin 
discutir las decisiones del árbitro y respe
tando al contrario.

EL AFICIONADO.—¡De eso, nada! La úni
ca solución es que cuando un jugador con
trario entre violentamente a un jugador 
de mi equipo se expulse a aquél sin con
templaciones. Yo aseguro que todos los ár
bitros, cuando mi equipo juega fuera, sa
len ya con la preconcebida intención de 
perjudicarle porque no quieren los árbitros 
terter complicaciones con el público.

¿Lo ven, señores? La cosa no tíene reme
dio. Cuatro protagonistas, y cada uno con 
sus intereses. El club quiere ganar a cos
ta de lo que sea. El aficionado que su 
equipo triunfe, pase lo que pase. El árbi- 
ro no quiere complicaciones. Y el futbo- 
sta, el pobre y sufrido futbolista, seguirá 
ecibiendo leñazos y tarascadas en pro

porción directa a su valla.

Fotos Raúl CANCIO
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Fotos LLORENTE 
Enviados especiales a Canaria:-

ODIOS
Dos mujeres están comprando en un 

bazar indio en Las Palmas. Una de ellas 
está encaprichada de un magnífico ja
rrón de porcelana, por el que el indio 
pide tres mil pesetas. La mujer, muy 
hábilmente, va regateando el precio hasta 
que, tras más de media hora de acalo
rada batalla dialéctica, logra dejarlo en 
justamente la mitad: mil quinientas pe
setas. Ya tiene su jarrón envuelto, cuan
do su amiga, que ve otro igual en una 
esquina del bazar, dice al indio:

—Bueno, pues por mil quinientas pese
tas yo también me llevo ese que queda 
ahí...

—Eso es imposible, señora —contesta 
el indio con enigmática sonrisa—. Su pre
cio es tres mil pesetas. Si usted quiere 
llevárselo por menos tendremos que vol
ver a empezar...

Así son los indios, de religión hindú, 
que extienden su poderío comercial por 
gran parte del mundo. Apátridas y erran
tes, han sentado sus reales en Japón, 
Taiwan, Hong-Kong, Singapur, Indone
sia, Thailandia, Ceylán, Medio Oriente, 
Aden, Marruecos, Ghana, Nigeria, Sierra 
Leona, Bahamas, Trinidad, Estados Uni
dos, Canadá... En España los podemos 
ver en Ceuta, en Melilla y en Canarias. 
Piel morena, ojos profundos, siempre en
marcados en grandes ojeras, pelo negro, 
sonrisa de vendedor... Parecen haber 
nacido para el comercio, como unos mo
dernos fenicios que han cambiado las 
ánforas por el televisor portátil, y, como 
el sionismo internacional, allá donde se 
asientan no tardan mucho en hacerse 
los dueños de la situación. Parece ser 
que esta habilidad les ha creado proble
mas en alguna ocasión. Por ejemplo, 
cuando fueron expulsados de Uganda. 
Pero, hoy por hoy, su poderío es enor
me: es casi imposible encontrar un solo 
puerto franco sin su correspondiente co
lonia comercial india. Si, como dice la 
vieja canción, los marinos tienen una 
mujer en cada puerto, ellos, los indios, 
tienen un bazar en cada espigón, siem
pre junto ai mar...

Casi todos estos indios esparcidos por 
el mundo son oriundos de una pequeña 
ciudad llamada Hyderabad, en la pro
vincia de Sind, que en un principio fué 

! de Las Indias y más tarde de Pakistán 
| La ciudad era eminentemente comercial. 
| Tenía unos cien mil habitantes y cada 
1 casa era una tienda. Cuando se dieron 
1 cuenta de que se lo habían vendido todo 
| entre sí, comenzaron a pensar en nuevos 
| horizontes. Y así se inició la emigración, 
1 así empezó su expansión mundial, que 
| más tarde se vería aumentada obligato- 
| riamente con la expulsión de los hindúes 
1 del Pakistán, allá por el 1947. 
| —Ahora nos encontramos sin patria
1 —me decía un tanto melancólicamente el 
S señor Bulchand, cónsul general de la In-

un gran 
imperto 
económico
en gran parte 
del mundo
* Buscan
los puertos 
trancos para 
vender sin 
impuestos
dia en Canarias— Lo perdimos todo con 
la guerra. Antes de que esto ocurriera, 
aún hacíamos algún viaje a nuestra tie
rra. Ahora ya no salimos de aquí...

—¿Es cierto que funcionan como una 
especie de mafia?—le pregunté en aquel 
momento.

—No, no... —respondió, sonriendo leve, 
mente—. Somos una comunidad unida, 
tan unida como cualquiera otra que se 
encuentra lejos de la tierra donde na
ciera.

Solamente en Canarias hay unos 1.650 
indios, que poseen casi trescientos co
mercios. Y, según mis noticias, ya no 
podrán instalar más porque no se con
ceden más permisos. Parece ser que se 
han registrado protestas por parte de. los 
comerciantes indígenas, que veían cómo 
los indios extendían sus tentáculos por 
toda la ciudad con bazares magnífica
mente surtidos y con unos sistemas de 
venta muy especiales, con un sentido 
comercial muy en boga en estos tiempos 
y que ellos,. los indios, lo saben hacer 
como pocos: vender, vender mucho,

cualquier precio; beneficios mínimos pa 
ra sacar adelante grandes cantidades dt 
mercancías. De todas formas, el «stop» 
ha llegado un poco tarde: se puede decir 
que el comercio canario está práctica
mente en sus manos. Ya no podrán po
ner más tiendas, pero... ¿necesitan para 
algo más bazares?

¿Cómo logran los indios vender a pre 
cios tan bajos? Muy sencillo: siempre se 
instalan en puertos francos, por lo que 
trabajan con artículos libres de impues
tos. Otro segundo punto muy importan
te: compran grandes «stocks» en los lu
gares de origen, en el mercado interna
cional (Hamburgo, Hong-Kong, etc.), e 
incluso directamente de las propias fá- 
oricas. Al comprar en grandes cantida
des, obtienen sabrosos descuentos. De ahj 
que puedan montar los escaparates con 
una gran gama de artículos internacio
nales a unos precios sin competencia.

El indio que se instala en una ciudad 
suele llevar consigo a toda su familia 
Por tanto, en la tienda trabajarán sus 
hermanos, primos o padres; generalmen
te, nunca contratará a un indígena. Tam
poco, salvo en casos excepcionales, con
traerán matrimonio con nativos: conser
van sus castas y se casan entre ellos. So
lamente conozco un caso de un indio ca
sado con una canaria. Por otro lado, na
die sabe en qué emplean sus beneficios 
comerciales. Es indudable que no crean 
riqueza, que no invierten en la tierra 
donde habitan; su dinero no se ve por 
ningún sitio. Quizá esto se deba a que 
siempre están pensando en que un dia 
dejarán o tendrán que dejar la ciudad 
para ir a otra, y entonces... siempre será 
mejor guardar las divisas, o el oro, o te
ner la cuenta corriente en Suiza
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MAÑANA ESTRENA INQUILINO I
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fe impresión gue re* 
cibe cualquier re

cién llegado a esa Casa Ra
sada bonaerense, gao ma 
Asms estrenará nueva fe*

QUE
EL CUARTO EN LO

Conocí fe Casa Rosada 
un día señalado: la víspe
ra da la jornada en gao 
Juan Comingo Fetén, en 
una prima tardo lluviosa,

LACASA

l-¿5Í.;^>-'=-

astiM*

El ediñeio, que en la parte Este ofrece una perspectiva de 
tres plantas, aparece en el lado opuesto, debido al desnivel 
del suelo, con cuatro. Vista la Casa Rosada desde la plaza de 
Mayo, ofrece un conjunto inarmónico. Su parte central 
consta de tres pisos con un arco en medio y los pabellones 
que lo flanquean, cuentan solamente con dos. El de la iz
quierda, tiene una galería de granito rojo, y el de la derecha, 
sólo puertas y ventanas que rompen definitivamente la

La sede del Presidente 
argentino esta 
edificada sobre 
el fuerte del con

simetría estética de la fachada. „ j _ „
En la parte superior de la fachada que mira al no de la 0111812 0 01 2020 

Plata hay un grupo escultórico, obra del artista Bianchi, 
que representa a la República Argentina, y que está ador- do R2r3V 
nado por diversas ñguras alegóricas. ’

En la Casa Rosada estuvo el general Bressford en 1806, al 
mando de la primera invasión inglesa, y allí reconquistó el 
pueblo de Buenos Aires su soberanía. Allí se instaló el 
primer Gobierno de Mayo y firmaron más tarde sus leyes 
los presidentes argentinos.

Cuando el 11 de junio de 1580, Juan de Garay lleva a cabo 
la fundación de Buenos Aires en nombre del «rey don Feli
pe, nuestro señor», divide la superficie de Santa María de 
Buenos Aires en calles que se cortan en ángulo recto, des- 
tiriando la plaza central de la primitiva población, no muy 
alejada del rio, a lugar reservado para la iglesia, el cabildo 
y un rudimentario fuerte, cuyos cimientos estuvieron en el 
mismo sitio que hoy ocupa la Casa del Gobierno.

Este primer símbolo de la autoridad y soberanía real, 
sirve para que en 1594 el segundo gobernador de Río de 
la Plata levante la fortaleza de Don Juan Baltasar de 
Austria o real fortaleza de San Juan. Aquejado de la Pre
mura que se puso en su construcción, el edificio se dolió 
de brechas y desgarros, hasta que tras sucesivas repara
ciones, fué una sólida muestra del estilo coloriial, en el siglo 
XVllI, de acuerdo con los planos del ingeniero Bermúdez 
y el gobierno de don Manuel de Velasco.

A mediados del siglo XIX le llegó la piqueta para dar 
paso al ediñeio de la Aduana, conservándose, no obstante, 
el pórtico central y uno de los cuerpos interiors, que 
decorado convenientemente sirvió de albergue al Gobierrio 
Nacional. Dos incendios ocurridos en 1867 dieron al traste 
con el caserón gubernamental, pero Sarmiento, atento a 
su embellecimiento, lo rodeó de jardines y ordeno pintar 
la fachada de color rosa, circunstancia que ^^^^° 
justificar, desde entonces, el sobrenombre de CASA
ROSADA.

En 1873 se levantó en el ángulo Suroeste de los jardines 
un edificio para Correos y Telégrafos. Nueve años después, 
el general Roca mandó demoler la antigua Casa de Gobier
no última reliquia que subsistía del fuerte y construyo 
en el mismo lugar, esquina de Rivadavia y Balcarce, otro 
edificio casi igual que el de Correos. De este modo, los dos 
cuerpos quedaron esperados por un callejón que poco 
después se subsanó, al llevarse a cabo una construcción 
central con pórtico en la fachada. _

En 1894 bajo la presidencia de Luis Sáez Pena, quedaba 
terminado el edificio, en cuya construcción definiúva ha
bían intervenido el pintor Pueyrredón, el arquitecto Anto
nini, el ingeniero Tamburini y D Ursi.

VA DE 
AÑO

afta rango**- deMaa pi^ 
vaa»a do «aa acteditóción 
-ofiisat y especial a retirar 
en la OScwa de Prensa «fe 
U Presidencia de la Repa- 
bUca, regida entonces por

quhino **el cuarto on fe 
gua ya do affer fea tros 
anteriores fueron al gene
ral Afeiandra Agustín ta- 
nusso, el doctor Héctor 
doné Cámpora y el presi
dente proviaiandl» Raúl 
bastiri-*-, y más si llega de 
nacho; ' '

Edgardo Sajón, a galón 
había conocido como dir: 
rector del diario montee^ 
deano «B- F, Color*».

Razones de trabáis w« 
obUgsrcrt a, enviar con un 
campana» La documenta
ción exigida fiar oí ^o* 
bierno pata conseguir La 
credenciaí que ata fran^ 
gnaaría al paso hasta <1 
muy custodiado aerapuat* 
ta da Ezeita.

puso fes píos oo^fe-tierra , 
da su patria, tras dietio- Pienso que al períodis- 
cho adas de exilia. En ta argantmo que me «hfeo
aquella jornada de víspo- fe gauefeadz» da presentar
roa, sí Gobierno da Ía- en mí nombre fe documen-
nusea habla exigido que tación so refería a ptobfe-
los parfedistas nacionales mas manares, Desde fes 
y foráneos, encargadoa d« acha de fe nacha hasta 

cerca de la uno da fe ma*
,. dragada tuve largas horas 1 El OrSSlUOnU para «avatme, más entra 1

sil P^^ Ï®^ anchos pusillos | 
vwtOlMHLv di alumbrados, por débites 1 

bombillas pendientes da 1 
Q Í O B 3J j 6 0 altos fechos y enlosados 1 

con mámefes blanco y 1 
1861 QUS 0111“ ««sm. Fuá aquetia noche 1 

Pesada un ex- 1 
focún cu celente palco para al gui- i
Luavii oU loblW ngay. tin japonés reda- 1

iHX t«^^^ ^ ** lengua vemá- 1 u3 (6 (082 ulQ cula. habíéndose olvidado !
del traductor pura hacer- 1 
áá entender. Un uruguayo 1 

UUdilUH 0 ^^^ ^j^ hablaba portu- 1
gués —iqué tipo tan ru- 1 
»1** sonreía siempre y 1 
aseguraba quo no habla 1 
por qué preocopársé, que 1 
en fe madrugada/ poco 1 
más o menos, habría ere- 1 
denciales pura todos. Siten*-1 
tras tanto, haciéndoles pu- 1 
aar por una rendija, como 1 
st los periodistas lueson 1 
camellos evangélicos atra- 1 
vasando el ojo do -una -l 
aguja, algunos conseguían j 
el anhelado cartonetto pa
ra estar, ul día siguiente, 
en la mojadura do Exeixa, j 
Paseé fes pasillos que paru 
eso están. Entró en fes 
despachos de fes según* ] 
dos da Edgurdo Sufen. 
Tomó muchos cafés con 
sus secretarias, Al parecer^ 
para los servicios informa* 
tivos del générât tanusse, 
Gonzalo de Bethencourt, 
enviudo especial de PUE- 
BtO. era algo así como 
un conspicuo agente del 
peronismo. Mientras tanto, 
pasillos' arriba, y abajo, 
iban y venían civiles y mi
litares. Abajo, en un pa
tío interior de entremez
cladas palmeras —unas 
muy alias’, otras,, muy es- 
cuchímizadas*—, dormían 
su vida, su sueño y su 
muerte, en loe cual» án
gulos, unas amelralfedoras 
de trípode enano y caftán 
corto.

bacer la información sobra 
la llegada del líder justi- 
ciaÜsta *-una arribada lle
na hasta las bardes pe# 
an despUeguo mitttar da

Cuando Iba a dar la 
una. uno de loa adláteres 
de don Edgardo, me entre
gó el anhelado cartoncite 
que, a la. postre, serviría 
más Mon de poco, susu-- 
rrándome al oído: «Que na 
so entere nadie que se lo 
di yo.» Y el buen hombro 
se fus a buen andar por 

' águefios,pasillos de la Ca
sa Rosada converUdos a 
tales' horas en los días or- 
dinarloox pienso yo, ea 
buenos caminos para de
ambular vampiros.

BE BETHEÑCOBBÍ
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res. Son horas de concesión ai bienestar, un

I

N^^SSSÑW$ÍKi

y morimos en gozo»

Carmen Rigalt f Mery

experiencias en el aonvento

NFLACION de bienestar. Porque el bienestar 
propiamente dicho se conforma aquí con 
una lavadora automática y cierto aparato 

de rodio poro oír el diario hablado de los 
dos y medio. Lo demás llego por cominos es
pirituales, que son, más o menos, lo comu- 
nicodón con el viento, ese delirio concreto de 
soledod que produce lo Naturaleza, el frío o 
secos, los gallinas o el ruido de la campano 
saii^do a por todo. En Buenafuente —ocho 
siglos de edad—, los monjas han construido 
su propio quehacer vital a base de socrificio 
y contemplación. Es una experiendo repetido 
continuomente y que no les canso el olmo. 
Be esto manera, el monacato se contenta a 
sí misma sin la necesidad de una redondón 
consumista. Hemos permonecido ¡unto o esta 
gente cuatro días locos y absolutamente se
cretos. Mientras tanto, fuero, ei mundo arrojo 
una crisis chilena, un viaje a Chino del Pre
sidente Pompidou y un celebérrimo festivo! de 
dne.

El pueblo, enclavado en un desconoddo 
rincón de lo provindo de Guodoiojoro, da lo 
imagen exacta del abandono y la tristeza 
físicos. Uno vez llegó hasta la puerta del 
monasterio un seiscientos con matriculo de 
Bilbao, echando voces porque no veía auto
cares ni puestos de coca-cola y ni siquiera 
—fíjense— turistos. Efectivamente, uno cree 
estar en el fin del mundo, y el silendo es ton 
grande que hasta parece un castigo.

Nuestra primera actitud fué de reserva, fol 
vez llevados por esa incomodidad de saber- 
ños lejos, como puestos ahí por raro casua
lidad. Poco a poco la extrañeza se hace ama
ble. Once monjas de clausura, con un amor 
yo crónico y una honradez que se sale de 
sus casillas, abrieron los brazos o nuestra 
presenda. En misa, yo los contemplaba recor
dando aquella obra titulada «Diálogo de car- 
meiitos». Lo misma severidod, el mismo fer
vor impenetrable y una abadesa cabal que 
derrocha rectitud. Las monjas de clausura for
man una sociedad democrática y la jerarquía 
máxima ejerce su poder con armas que son 
todo amor. En Buenofuente, los estructuras no 
han ccmibiado desde hace muchísimos años, 
pero sus monjas von muriendo ientamente, 
porque también las santas mueren, y cloro

La 
está 
pero

que son sontos estos monjas de ciousuro. De 
las once que componen la comunidad, uno ha 
cumplido yo los noventa y cuatro años. Di
cen que entró con el siglo y hasta hoce poco 
no ha visto ei coche y el ferrocarril. Es me
nuda, lúcido y gozosa (lo palabra «gozo» se 
repite frecuentemente entre los monjas en
claustradas). También hoy dos pares de hor
monas. El resto lo componen mujeres de me
diana edml, algunos de ellos francamente 
bellos.

Lo cosa es pobre y frío. En invierno, den
tro de los celdas hace un temperatura de 
cinco grados bajo cero. Ellos disfruton de ese 
frío plácidamente. Ni siquiera son estoicas. 
En la sola de labor, el obispo les ha permi
tido una estufa de butano, y osí pasan horas, 
bordando casullas y manteles, entreteniendo 
su escaso tiempo libre.

Lo cocina es ejemplar. Durante los días que 
hemos permonecido junto o ellas ha habido 
ocasión de comprobarlo. Acelgas con becha
mel, sopas caseros, croquetas de polio «no- 
turou», ensaladas obundmtes, carne, arroz, 
frutos de todos los colores y leche con mo- 
dolenos. Pero nosotras, que no podícanos pre
ver tal sorpreso, habíamos Ilegodo al con
vento con un por de lotos y dos o tres to- 
bletos de chocolate. No hicieron falto.

Lo oración ocupa casi todos los horas dei 
día. Es bonita la iglesia; su recoghniento y 
la alegría que mando en todos los mujeres 
hacen fácil compartir esos momentos largos. 
La primera oración, los moitines, obliga o le
vantarse a las cinco de lo moñona y se hace 
duro. Sigue media hora de meditadón. En
trada la moñona se rezan la terdo, sexto y 
nono. Son solmos otrevidos, yo diría que muy 
fuertes. A continuación, el podre Angel ofido 
lo miso en «petit comité». Los monjas rezan 
y piden unos por otros. Es curiosa lo capaci
dad de humildad, ese desplonte al amor pro
pio, lo entrego, que no ruboriza, que es como 
un golpe de locura divina. Después, el padre 
expone el Santísimo en el olfar. Hoy largas 
horas de compañía. Por lo tarde, nuevamente 
los salmos. A las cinco y medio, lœ vísperas; 
a los ocho y medio, los completos. Lo noche 
cae leve y ciara sobre el monasterio. Parece 
como si el rielo se pudiera coger con olfile-

abadesas El mundo 
preocupado y triste, 

nosotras vivimos

sueño breve y tranquilo. Poro nosotras, este 
tiempo era licencia de poetas. Pensábamos en 
la Luna ridículamente, en la briso boba, en 
los grillos, en la oscuridad de la casa y en 
la pea, que siempre inspiro olgún soneto.

El horario de los monjas de clausuro es, 
por supuesto, el colmo de lo organización. 
Desoyuncm a los ocho, olmuerztm o lo una 
y cenern a los siete. Algunos rotos los dedican 
a lo huerta, donde se cosechem tomates, le
chugas y judías que son la envidia de lo ca
pital. Tienen uno morera con un fruto que a 
nosotras se nos ontojaba continuamente, por
que también los moreras son lo envidia de 
la capitol.

No hay agua corriente y la luz es frágil 
como una porcelana chino. Ai menor soplo de 
viento el convento se quedo o oscuros, aun
que a ellos no porece importories demasiado. 

Si Wen este reincido de mujeres místicos 
consume los años siempre de lo mismo ma
ñero, sus fueros h<m sufrido olgún cambio de 
consideración. Ei asunto de los dotes ya no 
cualifica o los monjas. Todos son considerados 
de la mismo manera y ejercen los mismos 
trabajos. Y en cuanto a los nombres, sucede 
lo mismo. Dirá la madre obenieso: «Antes, al 
profesor, podíamos cambior el nombre, pero 
el coso es que nos pasábamos meses pen
dientes de esta tontería, o ver cuál escoge
ríamos; que si es bonito o feo, que si ei de 
ésta no me gusta, que si el de lo otra no le 
va. Ahora llegamos ai convento con nuestro 
nombre de pila.»

Entre todo este tinglado hermoso que he
mos vivido en Buenafuente, provincia de Gua
dalajara, hoy un respiro de pesimismo y otro 
respiro de esperanzo. Los monjas van mu
riendo y el convento se quedo solo, sin me
dios para subsistir. Ei capellán ha pedido per
miso pora abrir los puertos del monasterio 
ai interés de los seglares. Por allí pasan con- , 
tinuamente tandas de ejercicios espirituales 
que viven ei ejemplo de la contemplación. ’

Y ésta es lo noticia: Existen en el mundo 
22.000 monjas de clausura. Pero o Buena
fuente, desde hace trece años, no hay mujer 
que quiera acercarse.

Carmen RIGALT

; Sí y#'W?^ 
comprendiera 
esto estait# 

atentando 
contra ml^ 

propia vidais

DESDI HACE 13 AÑOS 
ÑO HA INGRESADO
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EN BUENAFUENTE, 
UN MDNASTERID DE 
DCHD SIGLDS DE

CUATRO DIAS JUNTO A LAS MONJAS DE CLAUSURA
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La madre abadesa es uno 
de los pilares fuertes 
que sujetan un monas

terio de ocho siglos, rodea
do de piedras caídas do las 
casas ya muertas. Sesenta 
y tres años. Enérgica y 
dulcet, fuerte y débil, todo 
a un tiempo. La tuvimos 
siempre a través do una 
reja, unos hierros cruza
dos y torcidos, pintados de 
marrón. En la capilla la vi
mos más distanciada, en el 
centio de la comunidad, 
teniendo a su propia her
mana a la izquierda. La 
madre Margarita no tenía 
más que diecinueve años 
cuando llegó a Buenafuen

Existen en el mundo 22.000 monjas de clausura
aquí, vamos tirando, pero 
a lo peor se marchan un 
día.

Los mandaderos son un 
matrimonio que vive en
tre las ruinas de Buena
fuente, el pueblo que un 
día cayó con tanta fuerza 
como para no levantar ca
beza de por vida. Acuden 
al monasterio cuando sue
na la campana con la se
ñal convenida. Van al co
che de línea por el correo 
y traen el pan cada tres 
días.

—En la diócesis hay una 
serie de puntos, vamos a 
llamarlos negros, adonde 
se destinan los sacerdotes 
recién ordenados por cues
tiones obvias de salud y 
otras cosas. Cuando llegué 
a Buenafuente el monaste
rio se estaba muriendo sin 
remedio. Eran ya muchos 
años sin que hubiese in
gresado una sola novicia; 
el puebla estaba vacío. In
tenté una especie de «re
forma» y comencé con las Mery CARVAJAL

te del Sista!. Dicen que era 
guapa y txxn mucha voca
ción;

—La «llamada» puede ser 
muy fuerte, pero hay que 
alentaría. Y cuesta...

—Aunque la Iglesia, ma
dre, está pasando por tiem
pos difíciles.

—Dentro de la Iglesia, 
como en todas partes, hay 
cosas.que... Bueno, pues 
que no está bien. Dicen 
que hay intereses. Puede 
que sea verdad.

—¿Cómo y por 
eligieron abadesa?

Se le han subido 
lores, se mueve en 
incómoda y sonríe.

qué le

los co
la silla

—Cada veintiún años se 
renueva el cargo. Viene el 
visitador y se lleva a cabo 
una votación democrática 
entre nosotras. Podemos 
votar todas y a todas, me
nos a una misma. Empata
mos la madre Soledad y 
yo. Luego hicimos una 
nueva votación y obtuve 
el punto decisivo. Sólo 
gané por un voto.

De la madre Soledad 
hemos hablado. «Es muy 
piadosa». Lleva, de verdad, 
la voz cantante del coro. 
Es alta como una maniquí 
y sumamente bella y del
gada. Desde un rincón 
deja que los hábitos le 

a su figu- 
sin saber 
a hablar

resten atractivo i 
ra. Después, 
cómo, pasamos 
del Opus Dei.

—¿Usted sabe que es el
Opus?

—Aquí estuvieron dos 
chicas de la. Obra. Son 
seglares, según nos dije
ron, pero algunos se pue^- 
den casar. Estas chicas 
eran muy buenas pero 
iban un poco a su aire y 
no pude conocerías mejor.

—Aquí, madre, también 
sabrán cosas de política y 
de ministros...

—Claro. Tenemos que 
estar enteradas de lo que 
pasa en el «mundo» para 
pedir al Señor por todo. El 
padre Angel nos pone la 
televisión para ver las 
conferencias episcopales, 
los viajes del Papa y otros 
actos religiosos. Vimos lo 
de Managua, ¡qué pena 
nos dió a todas! Así, más 
cerca te puedo decir lo del 
avión que se estrelló en 
Torrejón, aquí en la pro
vincia. De ministros cono
cemos a alguno. Por cierto, 
¿de qué es ministro ahora 
López Rodó?

—De Asuntos Exteriores, 
madre.

—¡Ah! Sabía que lo ha
bían cambiado, pero no 
estaba segura de qué Mi
nisterio ocupaba. Asuntos 
Exteriores, claro, es más 
importante.

—¿Les ayuda alguién de 
fuera?

—De fuera, no. Tenemos 
al mandadero y a la man
dadera, que son los úni
cos que viven en el pue
blo. Mientras se queden

propuestas. No había con
testación, a veces, hasta 
después de un año. Puedo 
decirte como ejemplo que 
les ofrecí a las monjas una 
lavadora para que no tu
viesen que deshacer el hie
lo y lavar a varios grados 
bajo cero en el agua que 
no se había congelado. No 
querían aceptar. Macha
qué una y oirá vez. Un día 
les traje la lavadora. Tar
daron algún tiempo en uti
lizaría, pero lo hicieron. 
Algo así me ocurrió con 
los cambios de liturgia. No 
podían comprender que el 
altar se situase frente a 
ellas y mucho más cerca 
de donde estaba. Les pa
recía raro participar en la 
misa de forma directa, co
rno lo hacen ahora. Fué 
muy duro.

—¿Cómo descarga un 
hombre, un sacerdote de . 
treinta años, esa impoten
cia?

—^Violentamente. Rompía 
una pandereta, ponía el to
cadiscos y la radio a todo 
volumen y, a la vez, hasta 
daba zapatazos en el suelo. 
Era alucinante.

—¿Cuál fué el balance 
del primer año?

—Entonces no lo sabía. 
Me nombraron, al cabo de 
este tiempo, superior del 
seminario de Sigüenza. Pa
ra llevar a cabo aquella, la
bor quise exponer unas 
ideas. No me las acepta
ron. Me ofrecieron más 
tarde un pueblo pegado al 
mío, que es Trillo, en Gua
dalajara. Un pueblo con 
agua y mil comodidades 
más para realizar mi apos
tolado. Pero dudaba. Me 
reuní con mis compañeros 
para escuchar su opinión. 
Buenafuente me necesita
ba. Ellos me dijeron: «Tu 
madre tiene que decidir; a 
ella no puedes sacrificar
ía.» Fué una noche tremen
da, como cada vez que me 
ofrecen marcharme. Nos 
quedamos porque mi ma
dre así lo quiso. Me sentí 
muy feliz.

—¿Qué respuesta hay a 
todo esto?

—Me pregimto, aun aho
ra, si once monjas es su
ficiente fruto que recoger. 
Puedo decirte también que 
el lunes de Pascua vinie
ron veinticinco sacerdotes 
a celebrar la misa al mo
nasterio. Me escribieron 
días después y se me clavó 
la frase de una carta: «O 
sois tontos o santos.» En 
otra carta decían: «Lo que 
haces es la respuesta al 
trabajo, así no pueden ca
ber las crisis en el seno de 
la Iglesia.» Intento que la 
respuesta que tú me pides 
sea grande. De todos mo
dos no quiero que esto se 
convierta en un parador.

—¿Ama usted la sole
dad?

—-Tengo vocación de so
litario y amo la contempla-

ción. 
taría

Si no fuera así es- 
ateutando ceñirá mi

propia vida.
A media tarde hay una 

confesión paseando por el 
único camino en voz baja. 
Hay un arrepentimiento 
sincero de haber violado 
esta calma, que envuelve 
a las piedras y sólo es ca
paz do romper la campa
na para avisar del oficio.

—He visto morir a nue
ve hermanas y todas se 
fueron al cielo con la son
risa en los labios. Sólo te
nemos un ataúd donde lle
vamos los cuerpos hasta el 
cementerio, que está en esa 
loma que habéis visto esta 
tarde. Se envuelven en un 
sudario y se meten en la 
tierra viva. Volvemos del 
cementerio felices porque 
los deseos de nuestras her
manas se han cumplido.

Ya se había producido 
el apagón. Quisimos hablar 
para no pensar en nada. 
Volvimos a revolver en la 
santidad o locura del padre 
Angel, en la confesión pa
seando a media tarde, an
tes de rezar las «comple
tas». Hasta imaginamos la 
música de su tocadiscos, 
que trae a este rincón, a 
ritmo «pop», canciones de
amor a Dios Nuestro Se- ’ 
ñor. Como una especie de ( 
plegaria rítmica y respe- ( 
tuosa. O el avemaria de 
Schubert. Los altavoces re- ’ 
partiendo palabras. Están 
como por encanto en todos 
los lugares. Hasta en el jar
dín prohibido a los segla
res que traspasamos sin in
tención una tarde.

—¿Qué fin tiene todo es
to, padre?

—Este don de la contem
plación tenemos que exten
derlo a las gentes. Además 
de la oración y el trabajo. 
Dios quiere la contempla
ción. Queremos ser hospi
talarios con quienes nos vi
sitan. A los que llegan no 
les pedimos más que res
peto. Antes había que en
señar, si me apuras, hasta 
el carnet de identidad. 
¿Qué os han pedido a vos
otras?

Por nosotras pidieron en 
misa; ofrecieron por nues
tras intenciones. Fuimos a 
saber de un mundo oscuro 
y poco comprendido. Nadie 
nos preguntó cuál era 
nuestra profesión, porque 
les importaba más nuestra 
vida interior. En silencio 
siempre. Hablando en voz 
baja, a la que nos acos- 
tumlaramos. La despedida 
fué extraña. Las piedras no 
parecían ya tan muertas y ' 
el pueblo, en cambio, se
guía vacío. La madre Mar
garita nos pidió, por prime
ra vez, algo;

—Felicitar al padre An
gel. Hoy hace cuatro años 
que cantó misa.

—Sí, madre, sí.

PUEBLO-SABADO
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Un grupo ele enemigos de Mónica 
¿landall, puesto que no pueden lla
marse amigos de Liz Taylor, nos es
criben indignados por el trato que 
hemos dado a la actriz de fama mun
dial comparándola con nuestra Mó
nica Randall. Y creo que no han sa

HliBii Biüiii
Biliilií 
BiGALT

bido leer bien la crónica de nuestro 
periódico, en la que no hacíamos 
comparaciones, sino que simplemen
te aclarábamos que Conchita Velas
co, Mónica Randall, y salvando las 
distancias. Isabel Garcés, eran en
cantadoras, De Liz dijimos que está 
mayor, cansada y agotada, y lo man
tenemos; y en el último párrafo de 
esa misma crónica también asegu
rábamos lo que nuestros comunican
tes certifican, con estas mismas pa
labras: «Miguel Echarri y el XXI Fes
tival Internacional de Cine de San 
Sebastián se han apimtado un gran 
éxito con la presencia, este año, de 
Liz Taylor, ese animal cinematográ
fico y amoroso de máximo interés en 
el mundo del espectáculo.»

Querer recabar que Mónica Ran
dall no es una diosa y que Liz si 
es cuestión en la que no hemos 
entrado, pues las comparaciones, 
aunque sean entre dos mujeres del 
espectáculo, siempre son odiosas.

© 
©

EMPEZO PDET-A-PORTER"
DE CADA DIA

Rovira ha presentado en Madrid su colección 
«prêt-à porter» para otoño, invierno 73-74’. Moda ligera 
por lo que se refiere al «sport», amoldada al cuerpo y 
con cierta «souplesse», predominando los colores blan-

redro

y

Vestido largo 
en punto de 
seda, estam
pado. Gran 
profusión de 
pequeñas flo
res multicolo
res, remata
das en el bajo 
por otra enor
me con gran 
contraste de 

color.

Impermeable de algodón, estampado, 
en fardos marrones con dibujos en 

turquesa. Vestido a juego en seda 
con el mismo estampado y co

lores, que se repiten en el 
paraguas.

eos, grises, beiges, marrones, verdes y granates. Colo
res, al fin y al cabo, que marcan la pauta de todos 
los inviernos. Insiste el modista en los camiseros, las 
mangos largas, los cuadros y las faldas tableadas, que 
don siempre un tono de juventud a esta mujer apre
surado y dinámico que vive ei tiempo de hoy. En ves
tidos de farde y cóctel se concreta al máximo lo femi

neidad por medio de estampados fantásticos y tejí- 
dos de gran soltura como son los creps, los lanas 

el terciopelo georgette. En esta ocasión, los colo-
ws protagonistas oscilan entre iq gama de ma
rrones, turquesas y rosas, así como ei negro, 
1 fundamental para el buen vestir.

los trajes de noche se dan en tres varie
dades completamente diferenciadas. Por 

un lado, el camisero; por otro, el 
. traje largo dé dos piezas, y para 

completár, el Inspirado en la 
moda de primeros de si
glo, con un marcado aire 
modernista. L o s colores 
para utilizar en fiestos de 
noche son de gran lujo, 
como el verde billar —que 
sigue una línea ascenden
te con respecto a lo paso* 
da temporada—, el azul 
pavo, negro, turquesa y, 
cómo no, blanco..

Vestido de lana verde, tableado, y con 
cuello alto. Las tapetas de los bol
sillos superiores, y un ancho cor
selete marrón, que le sirve de 
cinturón, consiguen su ju
venil elegancia.

e
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CONCURSU UNA
NACIONAL

VESTIDOS

’y

*^1

allá de las

de Bobet?

losos

Constará el concur
so de dos modalida

MODA ACTUAL,

tarde, noche
ceremonia, novia, et
ceteral

dicádós

neo

4.000

vfidad patrocidé
nadora

Y mas soberanías

Y mas futbousías

olvide d JÓÉ americanos

de cine?

ndad

Yo,ya

verdaderomente

Cuai senu so lama?

Si, senara

nosreimosmas
es® esa exact a m en t e

:^dio

SEÑORA

La celebración det
mismo seré, el día 15
de diciembre próximo 
en su octava edición, 
patr orinada por el 
Ministerio de Ínfoi 
OÉi^O Turismo

Como es norma, 
tanto los vestidos co 
mo toda clase de 
adornos y comple
mentos han de estar
Confeccionados.única
y exclusivamente, con
papel

para el que podrán 
presentarse toda da 
se de trajes y vestidos 
inéditos de creación 
propia dentro de la
moda actual (coctel,
paseo

TRAJES DFi EPO
CA, ai que podran 
pro sentarse vestidos 
de época y regionales

En uno y otro caso 
la elección de mode
los es totalmente Ti 
bre, limitándose la 
participación de cada 
concursante a DOS 
VESTIDOS en cada 
uno de los grupos in

Se otorgarán diver 
sos galardones a cada 
modelo premiado 
unido a las siguientes
cantidades en metá

Grupo MODA AC 
TU AL: Primer premio 
20.000 pesetas; según 
do, 10.000; ter c e r o
0,000; cuarto 
quinto, 3,000, y sexto 
2.000 pesetas.

Grupo TRAJES DE 
EPOCA: Primer pre 
mío, 20.000 pesetas 
segundo, 10.000; ter 
cero, 0.000: cuarto 
4.000: quinto, 3.000, y 
sexto, 2.000 pesetas

Además, a todos los
vestidos que tomen 
parte en el concurso 
y no obtengan ningu 
no de los premios 
arriba indicados, se
les subvencionará con 
la cantidad de l.ooo 
pesetas por cada mo
delo admitido y exhi 
bido en cada una de 
las dos especialidades

La admisión de ins 
cripciones podrá ha 
cerse hasta el 25 de 
noviembre próximo.

Las bases completas 
del concurso podrán 
ser solicitadas al Co
mité organizador 
S. C. R. La Amistad 
apartado 28. Mollem 
sat o de la Asociación 
de la prensa de Léri-

PUNTO

O.N. U
V

EINTIOCHO anos de edad, as decir 
das 
menos que Morujita Oíaz. Aunque la

más que Raso Marana y siete

suya. Ciertamente, as otra cosa
¿Quién es Morujita Díaz de que me

estohabtandousted?
—Es uno actriz, señora, bastante aveno

—Dígale que sa pose par lo Unesco,
Puedo proporclonarle algún trabojillo

—Es que tenga espacio! interés en im
portar cultura folklórico españolo o mi fo
millo. {Nos llevamos todos ton man y sa
mes ton románticos!

¿Es buena al romanticismo?

Yo la equipararía » uno frase de
ustedes: «En mi coso na camamas, para

», Biem el romanfieisma

Defínase, señero, se le ruega

—Soy filántropo, tanga uno culturo ge
nero! bastante Importante, habla inglés, 
francés y español; últimamente ascHbe an
tinto chine, danto treinta y un países ma
bailen le marimorena, y he pasada la
fiebre coreana, la gripe congolesa, el sa*
rompión de Chipre y los poperos de Orient

Y de amores, ¿qué?
Tengo amontes muy ricos, pero te

—¿Sobe por qué se derrumbó lo torre

¿Es una indirecta?

El calor se resiste a dejar la cátedra. Pero nuestro ingenio, que.va mas 
limitaciones climatológicas, ha pensado ya en la ropa de abrigo inmediato. Cual 
quier otoño se rige fundamentalmente de jerseys, conjuntos, chaquetas y cha 

lecos. Hoy vamos a dedicar algunas lineas a esta faceta de la moda que son las pren 
das de punto para acompañar faldas y pantalones. Si bien es verdad que esta ropa 
no posee una personalidad muy deñnida, vamos a intentar resumir las tendencias y 
caprichos que ha marcado para ella la industria actual.

Recuerda el l. E. de la M. que los jerseys serán largos y ceñidos, con manga ra 
glan y diversidad de cuellos, o bien sueltos y gruesos, tipo universitario. Asimismo 
los conjuntos insisten en chaquetas amplias, coordinadas con jersey, con chaleco y 
blusa, con vestido y pantalón. Por lo que se refiere a las chaquetas, las veremos muy 
amplias y largas, con grandes cuellos chal o solapa, ceñidas por canalé a la cintura 
y que podrán utilizarse incluso como abrigo de pleno invierno. Los chalecos, que han 
alcanzado últimamente una gran acogida por parte de todos las mujeres, han de so 
largos, ñnos y procurando estilizar la silueta. Irán acompañados de chaqueta, foi 
mando parte de un conjunto completo, y a menudo también ceñidos a la cintura
por canalé o cinturón.

^ los chalecos han aicamado una gran acogida
por parte de todas las muieres

Jerseys largo:
y ceñidos

—No, es un penalty
Sif claro que lo se

que tos tiempos han cambiado
Claro, ahora hay más japoneses.
Y más automóviles.

Y mas guisquis

Y mas americanos. Por favor, no me

Ya. Y de par média han pasada lúa
nn de Arca, el alcalde de Móstoles y la
Chelito. Y Gregory Peek, tan alto, tan for
nido, tan de Beverly Huís

{Beverly Hills’. ¿Quiere que hablemos

¡Oh!, me encantaría, pero creo que
deberíamos volver ol Consejo de Segu

Mujer, no pasa nada porque nos «al
gamos un poquito del tema

¿Sos hijos preferidos?
los cascos azules; son de película,

¿Cómo trabaja mejor?
—Me ancanto la coso del vota y el

veta, y el tu te callos, y fas aplausos
Clora que pora trabajar necesita concia*
nes. Ellas hermooon ol mundo

—Ponaa un h'lo musical en su vida.
Ckay, senara
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SEQUN un mforine previo de úttima hora, 
el equipo de biólogos que realiza id 
censo de aves muertas ha contado 

treinta y cinco mil quinientos cadáveres, 
solamente en la zona destinada a parque 
nectonai. Por extrapobiación, se calcula 
que en todo aquel área han perecido en 
totid más de cincuenta mil aves. Puede de
cirse, con verdadera consternación, que hay 
especies, como la variedad de pato salva
je conocido por espátula —a causa de la 
forma aplanada del pico—, que han des
aparecido por completo, o están a punto 
de desaparecer de la faz de la tierra, cuan
do menos de los cielos de Europa, ya que 
era éste el reducto donde se refugiaban 
los pocos ejemplares que ban quedando.

En el coto de Doñana hay sólo tres 
guardas para 15.000 hectáreas. Y puede 
deckse que se pasan nueve meses al 
año aislados, sin teléfono, sin luz eléc
trica y ni siquiera un radioteléfono. En 
cuanto llueve las marismas se vuelven in
transitables para una larga temporada. De 
hecho, todo el tiempo menos el verano. Vi
ven allí con sus familias. Tienen niños pe
queños. Y ante cualquier emergencia, han 
de recorrer tres horas o cuatro a caballo, 
para luego, si tienen suerte, utilizar un trac- 
tor que, después de otras tantas horas, 
llevará al pueblo más próximo. Yo pude 
correr las marismas, —convertidas en 
menterio de aves—, porque ahora hay 

les 
re- 
ce- 
ca-

minos resecos y el agua de las lagunas se 
va concentrando en zonas determinadas. 
Precisamente esta circunstancia ha servido 
para establecer con cierta exactitud de 
dónde proviene la contaminación.

—Hemos desviado el agua que llega has
ta el lago de la finca Las Dueñas, una de 
las más afectadas por la mortalidad aví
cola —me explica el subdirector de la es
tación biológica, profesor Alvarez—, y así, 
mientras que en una zona, como ya dijimos, 
había seiscientas y pico aves muertas por 
hectárea, en otras, en cambio, no llegaban 
a las cien en la misma superficie. Esto nos 
permite deducir que el producto tóxico viene 
de la zona donde se cultivan los arrozales.

LA estación biológica de Doñana de
pende del Ministerio de Educación y 
Ciencia y fue adquirida con la con

tribución de la World Wildlife Fund., o 
Fundación Mundial de Protección de la 
Vida Silvestre. No es extraño, por ello, 
que los ojos de Europa estén puestos en 
cuanto allí está sucediendo y pueda su
ceder en un futuro más o menos próximo.

El coto, a caballo de tres provincias, 
Sevilla, Huelva y Cádiz, está compuesto 
por las dos reservas biológicas, Guadia
mar y Doñaria. con El Puntal y La Algai
da. las marismas de Hinojos las Maris
millas, y las,fincas Las Nuevas —donde 
se ha registrado el mayor número de 
muertes—, propiedad del italiano Leo 
Biaggi. A lo largo de un kilómetro de lito
ral, por lo menos, en una zona que el 
Atlántico baña con inigualable belleza y 
que de hecho pertenecía a la superficie 
biológica del coto, una urbanización es
trangula la natural salida al mar de la 
reserva biológica. Pero todavía hay más. 
En el mismo vértice de la desembocadu
ra del Guadalquivir, otra zona de litoral 
ha sido recortada inquietantemente en 
el mapa al fijarse en ella una urbaniza- 
dora extranjera. Esto, como el paso de la 
proyectada carretera —que si bien hará 
más fácil el acceso a los privilegiados que 
posean una propiedad en la playa, puede 
ahuyentar para siempre a gran parte de 
la fauna—, ha sido denunciado por voces 
que claman en el desierto, sin que hasta 
ahora encontraran eco 
llamados a solucionar 
blema.

—Las aves necesitan 

por parte de los 
tan grave pro-

tranquilidad y si-
lencio, y podría suceder que, en muy po
co tiempo, entre unas cosas y otras, ter
mináramos cambiando el rumbo de la 
migración avícola de toda Europa.

Verdaderamente, eso sería lamentable; 
tanto como esta masacre de ahora, pen
diente aún de una investigación exhaus
tiva con razonamientos convincentes. En 
un estudio ecológico comparativo se ha 
determinado que las proteínas que pro
duce la superficie de la reserva biológica 
mediante los nacimientos de aves cada 
año es infinitamente superior al del cul
tivo de arroz. Claro que luego está ese 
otro cultivo más saneado para el bolsi
llo de algunos que es la especulación del 
suelo. ¿Se imaginan ustedes el precio que 
se le puede pedir a un extranjero aman
te de la Naturaleza por una parcelita en 
la playa de Doñana?

Me gustaría pensar, como creo que así, es 
que esta misteriosa contaminación de las 
aguas no tiene nada que ver con todo eso. 
Pero precisamente por existir tantas ape
tencias sobre aquellos privilegiados terre
nos, es por lo que se impone una encues
ta a fondo que no deje lugar a dudas De 
otro modo, nadie podrá evitar el comen
tario popular en torno a ese drara.ático 
recorte que viene sufriendo «en beneficio 
del desarrollo» un parque que todavía y 
a pesar de todo constituye el orgullo de 
los europeos, aunque los españoles, como

ONANA

^^¿ 50.000 HAM PERECIDO

nos sucede con tantas otras cosas, no se
pamos darle la importancia que real
mente tiene.

— Además de las aves han muerto en 
^sta zona —me explica otro de los biólo
gos— gallinas, cerdos y alguna vaca. Por 
ello es urgente controlar la contamina
ción para evitar que las aguas continúen 
produciendo estragos.

zadas en los an'Szales próximos, fuera 
de la zona vedada.

—Por aquí, casi todos los agriculto
res tienen, por lo menos, una escopeta en 
su casa. Con frecuencia espantan con las 
cosechadoras mecánicas a los patos en
tre la maleza y disparan sobre ellos. Por 
este sistema los cazan a cientos. Nadie 
puede evitar, ahora, desde luego, que al
guien, de una manera incontrolada, efec
túe una cacería fuera de los límites del 
coto. Y aunque las gentes de estas tierras 
están muy familiarizadas con las aves 
y saben distinguir en seguida cuándo un 
animal no está en condiciones, cabría 
pensar que alguien cometiera el error de 
ingerír alguna de esas especies. De todas 
formas, no parece probable, tras la pu
blicidad que se le está dando a este des
dichado asunto.

Resumiendo: en primer lugar, hay que 
explicar fehacientemente a la opinión pú
blica mundial qué es lo verdaderamente 
sucedido, y por qué, en el coto de Doñana. 
Tanto si se trata, como parece, de una 
negligencia en el empleo de herbicidas, 
que deberían de estar totalmente pros
critos del comercio, y tanto más si fue
se un atentado llevado a cabo de manera 
deliberada.

Segundo.—Una vez aclarado hasta el 
último detalle, vamos a ocupamos de que 
tan lamentable hécho no pueda volver 
a suceder. Es decir: vamos a tomamos 
en serio —si es que somos capaces— el 
que no se sigan vendiendo productos de 
tan alta toxicidad.

Tercero.—Ya que esto ha servido, al 
propio tiempo, para observar las condi
ciones de penuria de medios en que viene 
trabajando la Estación Biológica de Do
ñana, que se mantiene gracias al esfuer
zo personal de su director, el profesor 
Valverde, secundado por el subdirector 
y secretario, los profesores Alvarez y 
Castroviejo, vamos a procurar que en el 
futuro se subsane tal penuria, dotando a 
cuantos biólogos allí trabajan, la mayo
ría estudiantes a punto de acabar la 
carrera —que colaboran desinteresada
mente , de los medios adecuados para 
una auténtica labor de investigación eco
lógica.

Y cuarto.—Reconsideremos todo eso de 
las inmobiliarias, de la carretera y de 
cuantos pasos está dando nuestra socie
dad competitiva para profanar uno de 
los más bellos santuarios europeos del 
reino animal. Que nó se diga que a costa 
dei desarrollo atentamos contra la civilización.

FIN DE LA SERIE

Surge, inevitable, otra pregunta in
quietante; ¿qué sucede si algún cazador 
furtivo de las inmediaciones caza patos 
afectados por el veneno?

La muerte de las aves no es fulminan
te. Depende de la cantidad de agua con
taminada que ingieran. Y la intoxicación 
se presenta progresivamente. Es entonces 
posible que algunas de ellas fueran ca

Julio 'CAMARiTíio, 
enviorio esoeviaí

I (V.to de Doñana
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C4Z4 y PESCA
O LAS COSTAS DE BAYONA LAREAL Y CON
MOTIVO.«©B LA FERIA MUNDIAL DÉ LA PESC< 1

Una sección de 
Carlos María FRANCO 
y Miguel Angel GONZALEZ

GALA INTERNACIONAL MARITIMA
PORTUGUESES y españoles...! ¡Españoles y por

tugueses...!» «Tanto monta...».
En esta ocasión volvió a repetirse la historia 

de estos tradicionales concursos y con una masiva 
afluencia de pescadores lusitanos, ya que los Clubes 
do país de Os Lusiadas» presentó en el escenario de 
la prueba hasta 21 sociedades, en las que están in
tegrados numerosísimos «equipas». El resto de los 
otros concursantes los aportaron las asociaciones de 
pescadores de la provincia de Pontevedra.

Cuando aún cantaban 
los gallos —y como decía 
un amigo mío, ¡muy dor
milón él!: «Aún andan 
los lobos sueltos por las 
calles», las amplias ave
nidas del «Calvario» vi
gués eran una auténtica 
explosión de colorido, que 
resaltaban gorros de to
dos los colores y tipos, 
hasta la vieja y gastada 
boina de los veteranos, / 
que luce como blasones 
las manchas de grasas y 
mejunjes de muchas jor
nadas de pesca / en un 
«carnaval», que hizo aso
marse a las ventanas, 
azoteas y terrazas a som- 
ñolientos vecinos de 
aquellos lugares para 
(x>ntemplar este espec
táculo mañanero.

Metales, chapas y em
bellecedores formaban el 
cuerpo de la impresio
nante «serpiente» cara
vanera, que integraban 
más de 350 turismos 
—amén de varios auto
buses portugueses—, que 
bajo la tutela y guarda 
de la Policía Municipal 
viguesa hizo el recorrido 
desde la avenida de José 
Antonio, por Orillamar, 
hasta Bayona la Real. 
Banderas, gallardetes y 
guiones flameaban a los 
aires vigueses, recibien
do el saludo «dos ventos 
mareiros da ria» de la 
Ciudad de la Oliva.

En Bayona iba a dar 
comienzo esa danza de 
arabescos y sedales —co

efecto— que interpreta 
el ser humano con una 
caña en las manos, in

cautivartentando a
fuer dei habilidoso en
gaño- a las ágiles y bra
vas «danzarinas» de los 
reinos de Neptuno.

Este, con gran benevo
lencia, se puso facilón y 
dejó que la mar llevase 
hacia la costa —envuel
tas en las espumas de sus 
olas— a esas ávidas es
pecies de nuestro litoral, 
representadas por los ró
balos (se pescaron varios, 
entre ellos, uno que ro
zaba los cuatro kilos), 
robalizas, pintos, mapa- 
gotas, sargos sarguetas, 
congrios, hasta morenas, 
muxos (mújiles) y se
rrans, que acudieron a 
los cebos con desusado 
apetito, entre el «maris
car» de sus roquedales; 
como haciendo un «pun
to» de muiñeira a los 
pescadores que ocupaban 
los puestos en lo largo 

★ Participaron 400 cañas hispano- portuguesas
del amplio litoral que co
rre por la costa boyonen- 
se hasta esa joya del me
dievo gallego, en el «Be
nito» monasterio de San
ta María de Oya.

Controles, coches, cu
riosos, jurados, directivos, 
radio - parlantes y los

nosas costas» —en quin
cenal y con su pícara y 
socarrona mirada— com
ponían el «gran públi
co» que contemplaba otra 
manifestación de uno de 
los deportes incluidos en 
los que componen los de 
la gama «del silencio». 

gilos y habilidades que..., 
después..., tiene el ado
bo de esas ¡sabrosas 
mentiras de la caza y la 
pesca! que nunca hacen 
daño a nadie.

Desde los muros de 
Monterreal —donde la voz 
de uno de los Pinzones 

to de las Américas— has
ta la playa de Fedorente, 
en La Guardia, fueron si
tuándose los pescadores 
en las cuatro zonas en 
que se dividía el «sta
dium» de la competición 
(azul, roja, negra y blan
ca, con una extensión 
aproximada de seis ki
lómetros cada una), para 
que dentro de la que les 
hubiese correspondido 
eligiesen, con plena li
bertad, los pesqueros que 
considerasen'más idóneos, 
y con la única prevención 
de no salirse de los lími
tes de la zona asignada.

A las cuatro en punto 
de la tarde terminó la 
prueba. Recuento..., pe
saje (casi 300 kilos), par
tes e incidencias —sin la 
menor nota desagradable 
ni protesta alguna— (el 
control de cada zona era 
muy perfecto, a cargo de 
10 árbitros, con un equi
po de radio-emisor-re
ceptor); el jurado emitió 
su veredicto —después de 
laboriosa tarea— otor
gando los 102 trofeos de 
esta confrontación inter
nacional (44 individua
les, 21 por equipos, 15 por 
clubs, dos por peces de 
mayor tamaño, 
por clasificados 
entre extranjeros 
ñoles y 12 a los 

cuatro 
mejores 
y espa- 
partici-

pautes femeninos), de los

que vamos a destacar los 
siguientes:

INDIVIDUALES
1 .® y campeón abso

luto: don José María Ro
drigues Albino, del Clu- 
be Ancorense, de Portu-

2 .® Don José Carrace
las Carballo, de la So
ciedad de Caza y Pesca 
de Marín (España), con 
36.410 puntos.

3 .® Don Mario Caeta
no, de la Sociedad Des- 
portiva de Torres Vedras 
(Portugal), con 23.440 
puntos.

CLASIFICACION 
POR CLUBS

1 .® Equipos del Club 
Ancorense, de Portugal, 
con 145.780 puntos.

2 .® Equipos de la So
ciedad Cultural Deporti
va, de Vigo (España), con 
83.340 puntos.

3 .® Futebol Clube Des- 
portivo, de Porto (Portu
gal), con 50.670 puntos.

PIEZA MAYOR
1.® Don José Carrace

las Carballo, de la Socie
dad de Caza y Pesca de 
Marín (España), con un 
róbalo que alcanzó 3.680 
kilos.

MAYOR 
NUMERO DE 
PIEZAS

1? Don 
Rodrigues 
Ancorence

José María 
Albino, del 
(Portugal).

PREMIOS
FEMENINOS

1 .® Doña Amparo Cos
tas González, del Real 
Club Náutico de Vigo 
(España).

2 .® Doña Victoria Do
mínguez Igusquiza, de la 
Sociedad La Viguesa (Es
paña).

3 .® Doña Alicia Alago 
de Quintana, de la Cultu
ral Deportiva de Vigo 
(España).

EL PERRO 
DE CAZA

EL

PERDIO
DE

BURGO
LOS perdigueros son el grupo de perros más abun

dantes de la Peninsula, quizá por la abundancia de 
perdices y la necesidad de preparar perros para 

tales menesteres.
El de Burgos no se puede delimitar o la provincia 

que le da nombre, ya que nacen excelentes ejemplares 
«n toda la franja norte de la Península, desde Galicia 
hasta Alava. No hay duda sobre las excelencias de este 
•retriever», de unos 25 kilos de peso y una alzada del 
orden de los 55 centímetros.

Como bien conocen los aficionados, es el perro ideal 
para aquellos que solo salen al campo con un ejemplar. 
Suele cazar al trote, con cierto aire de desgana, como 
desinteresado, y muy raramente galopa, pero no por ello 
presta menor interésí por el contrario, su paciencia y 
capacidad de resistencia a la hora de buscar las piezas 
te hace desafiar el trío y el calor sin reserva alguna.

A veces esto se convierte en defecto, ya que su añ- 
ei^ te luu» spiúr trae m eteao «tetenl^fi^OM tierna 

siado para una caza que debería seguir pegado a la 
escopeta.

Sus características reconocidas son las siguientes: ca
beza grande, perfil recto y la nariz, sin llegar a negra, 
muy oscura. El hocico debe ser casi cuadrado y los ojos 
tristoríes, de color pardo oscuro. Las orejas tienen que 
ser grandes y terminando en punta. Los pies deben ser 
redondos, pies de gato, y la coloración general sólo 
puede tener blanco con manchas hígado o hígado, más 
o menos oscuro, con moteado blanco.

El carácter del perdiguero de Burgos no puede ser 
más bonachón, aunque más vale no intentar arrebatarle 
una pieza que haya cobrado. Su capacidad para la cazo 
hace que se le conozca en los tratados cinegéticos desde 
el siglo XVIl, aunque en la actualidad resulta difícil 
encontrar ejemplares puros, y la mayoría son cruces 
efectuados en busca de animales más ligeros y eficaces 
en el trabajo de muestra, pero que, a la hora de la 
verdad, pierden efectividad y dureza en la lucha contra 
te teros naturaleza de nuestras sierras y numtee bajos.

CALENDARIO 
DE MONTERIAS

Ante la proximidad de la apertura total de 
la veda, los monteros ya andan preparando 
sus calendarios, y muchos cazadores no acu
den a monterías, que se quedan con puestos 
vacíos, por desconocimiento de las diferentes 
fechas, lugares, etc., en que se dan estas ca
cerías. A continuación publicamos una serie 
de monterías que se celebrarán durante el 
mes de octubre, y que esperamos ampliar a 
medida que tengamos noticias de los dife
rentes puntos de España en que se practica 
esta modalidad cinegética.
Organización Finca Fecha

Sierra Morena «El Eucalipto» 12 de octubre
Sierra Morena «Los Rozos» 13 de octubre
Sierra Morena «Las Lozas» 14 de octubre
RUASA «Umbría de la Poveda» 20 de octubre
RUASA «Las Fuentes del Manzano» 21 de octubre
Sierra Morena «El Pirotanar» 27 de octubre
Sierra Morena «Puerto Alto» 28 de octubre
E. Coello «El Robledillo» 28 de octubre

Para cualquier información adicional, di
rigirse a «Caza y Pesca» del diario PUEBLO.

PUEBLO-SABADO
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“UNA ENI: MUJERES"
ÜN toque de negro en 

los ojos, un toque 
de rojo en los la

bios, un repaso a la me
lena, tres ensayos de son
risa alegre y ya está, 
como nueva, preparada 
para el fotógrafo. «¿Me 
pongo una camisa de es- 
tas «hippies» que tanto se 
llevan ahora?» No hay 
secretos. Le ha costado 
cien duros en las reba- 

, jas de los grandes alma
cenes. Julita Martínez, 
sencilla como una flor, 
ha reencontrado el ca
mino, y será redescu
bierta como actriz dra
mática aquí, en este 
país, que olvida mejor 
que recuerda; aquí, en 
este teatro, el Valle In
clán, donde ella, la ac
triz, crea con fuerza y 
calidad extraordinarias 
un inolvidable persona
je, esa Norma de «Una ' 
entre mil mujeres» que 
a todos nos suena tan 
familiar, tan cercana y 
tan lejana... José María 
Prada, que es la revolu
ción en otra interpreta
ción genial, está aún con 
la ropa del último acto; 
saluda y se va a su ca
merino, tímido como un 
principiante, hacia la 
frugal cena... Julita se 
sienta en el sofá como 
de psiquiatra y habla de 
la obra:

—Ya sabes: es la his
toria de un matrimonio. 
Yo represento la moral 
tradicional; él, mi mari
do, quiere un nuevo es
tilo de convivencia, don
de los hombres sean más 
libres: pero yo le tengo 
atado, y hay una lucha 
cruel... Yo acabo loca... 
Estamos muy metidos en 
aqestros personajes. Mo
rera nos ha hecho traba
jar mucho y bien. Fíjate 
que un día nos dijo, en 
los ensayos: «Ya cono
céis a vuestros persona
jes; ahora hablar como 
ellos podrían hablar, pe
ro sin el texto de la obra; 
venga, soltar por esa bo
ca...» Y no veas cómo 
hablamos. Fué como una 
especie de juego de la 
verdad, y nos pusimos ti
bios, nos dijimos canti
dad de burradas... Esto 
nos sirvió de mucho pa
ra entrar con realismo y 
tuerza en los persona
jes. Creo que es el papel 
más difícil que he hecho 
y también el más im
portante...

Mueve las largas y fi
nas manos acompañando 
ielmente a las palabras.

Y de vez en cuando abre 
mucho los ojos y se re
tira la melena de la ca
ra, y se queda pensando 
en nada, o en todo, en 
silencio, un poco seria, 
para luego, al encon
trar la palabra, sonreír 
una pizca, con cierta ti
bieza, con cierta melan
colía.

—La verdad es que yo 
he hecho casi siempre 
teatro más ligero, y ya 
me habían encasillado en 
el vodevil. Y a este tra
bajo, ya sabes, se le da 
menos importancia, aun
que yo sigo creyendo que 
es muy difícil el vodevil... 
Me hacía falta este cam
bio. Pero no surgía la 
oportunidad... No te pue
des imaginar la envidia 
que me daba ver por esos 
teatros cosas importantes 
y yo no estar allí inter
pretando. Sí, porque me 
hacía falta demostrar que 
también sé hacer esto, 
que también soy una ac
triz dramática... Había 
hecho cosas dramáticas 
antes, cosas sueltas; pero 
las gentes se olvidan... 
La verdad es que yo me 
encuentro aquí, en lo dra
mático, más a gusto. Hu
biera querido el cambio 
hace ya tiempo, pero me 
llamaban siempre para la 
cosa de la risa, ya sabes... 
Quizá les faltó fe en mí.

Fot© OTERO

M * esta muy bien cuando se 

acia falta demas í
está muy bien cuando se

perfecto. Y cuando se 
H >lgo..., pues haye tambrew'-n"- IL eso ahora estoy mejor

.Jengo mucha 
wluntad y soy 
osa, aunque no 
. Procuro qui

tar importancia a las co
sas cuando alguien pre
tende hacérme daño. Me 
autosugestiono pensando 
que no quiere hacerme 
daño. ¿Solitaria? Sí, soy 
muy solitaria... En rea
lidad llamo tanto por te
léfono para no tener que 
salir de casa.

Sin embargo, presiento 
que Julita teme a la os
curidad.

lamente de ellas. Puedo 
vivir con muy poco, por
que soy capaz de prescin
dir de todo... No soy am
biciosa, ni me gusta acu
mular líienes. Me vale con 
ganar para vivir y man
tener el colegio de mi 
hija.

La hija, que ya tiene 
catorce años, estaba en 
un colegio de monjas, in
terna. Ya ha salido. Tam
bién Julita estuvo inter
na en un colegio de mon
jas...

—Y eso influye mu
cho. Bueno, ye creo que 
nos ha influido a todos 
los españoles, ¿eh? Mira, 
no me identifico nada 
con la postura de la se
ñora que interpreto en

Yo soy parti- 
cada «quis-

Pocos empresarios hubie
sen sido capaces de acor
darse de mí para un pa
pel así. Arturo González 
me lo ha dado, porque 
me vio en «Un día en 
la muerte de Joe Egg»... 
¿Que estaba un poco ol
vidada? Bueno, quizá sí. 
Yo creo que tengo mu
cha suerte, porque siem
pre me ha ido bien esto 
del trabajo. No, no me 
puedo quejar.

Y no se queja. Julita 
es de esas mujeres, me 
parece a mí, que pueden 
llegar a estar con el agua 
al cuello, y nadie, o casi 
nadie, lo nota. Porque se 
echa la sonrisa a la cara, 
y se arregla la melena, 
y te dice que es muy fe
liz, muy feliz, y ya está; 
se puede pasar cuatro 
años entregando llaves, 
llaves para ninguna 
puerta, y ya está.

—Creo que estar dentro 
de algo que tiene mucho 
éxito es bueno. «La casa 
de los Martínez» me hizo 
popular. Esto por un lado. 
Pero, por otro, la cosa no 
va tan bien, porque te 
crean un tipo, una ima
gen, y los realizadores no 
te llaman para otras co
sas porque creen que la 
gente va a decir: «Anda, 
pero si es la de "La casa 
de los Martínez”...» Creen 
que vas a hacer lo mismo 
en el cine o en el teatro. 
De aquella etapa me que
do con la popularidad, 
claro, pero borrando la 
imagen de aquella seño
ra... Se olvidaron de que 
yo era actriz mucho an
tes de todo aquello. 

que> haga lo que mejor 
le venga en gana. Pero, 
sin embargo, no me sien
to una mujer libre. No 
porque esté separada, 
sino por lo de la educa
ción y todo eso. Sí, hay- 
cosas que no puedo su
perar, y bien que me fas
tidia... Ahora me encuen
tro, como mujer, muy se
rena, muy tranquila. El 
trabajo es lo único que 
me importa. No salgo 
casi nada. Mira, ayer fue 
mi día libre y solamen
te salí de casa para ir a 
la tintorería... Lo que 
hago mucho es hablar 
por teléfono, llamar a los 
amigos para contarles 
mis cosas... Y voy a ver 
si encuentro un buen pe
rro, porque me encantan 
y a mi hija le hace mu
cha ilusión.

—¿Y er amor, Julita?
—Eso es un rollo. Se

J. M, AMILIBIA

Dibujo SANTALLA

ocho mes 
¿Qué se sie 
cuando se está 
ses sin trabajo?

—Pues piensas, aunque 
sólo sea un minuto, que 
te han olvidado. Son los 
altibajos que tenemos to
dos los actores. Otras ve
ces pasa al revés: que no 
puedes dar abasto, y te 
llaman de todos los sitios 
y tienes que dejar cosas 
sin hacer... Pero, sí, se 
siente miedo. ¿Por las le
tras? No, yo no firmo le
tras ni aunque me maten; 
prefiero no tener nada... 
Las cosas materiales no 
me importan demasiado, 
puedo prescindir tranqui.
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